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tierra, justamente antes de la proclamaci6n de la ley dominical. El cumplí -miento de esta profecía es asombrosa en nuestros dfas, Lo que estamos viendo, y ante lo cual todavfa estamos durmiendo, no es la obra del Esp!rituSanto, sino espiritismo liso y llano con un engañoso barniz de cristianismogenuino, 

b) 2 Tes. 2:8-13, presenta otra el ara advertencia acerca de I a pro! iferaci6n de milagros engañosos justamente antes del fín del tiempo de grácla. En esemomento estamos viviendo ahora, El mismo apóstol nos dice que no estamosen tinieblas para ser sorprendidos,
a 1 ) Si alguno llega a ser cautivado no podrá responsabi !izar ni a Dios ni a suPalabra. Será bajo su propia responsabilidad,
b•) Es nuestro privilegio recibir 

avanzar en la santificaci6n, 

bendiciones en su estela.

dí ari amente el bautismo del Espíritu Santo y 

Es la bendición que trae todas las demás

c•) "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espfritu Santo sean con todos vosotros, Amen11 (2 Cor, 13: 14).
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EL CARISMATISMO FRENTE A LA OBRA DEL ESPIRITUSANTO 

Vlctor E. Ampuero Malta 

DESDE hace un par de décadas, va adquiriendo una difusi6n cada vez mayor el denomj_ 

nado Movimiento Carismático (algunos de sus propulsores suelen llamarlo también Mo­

vimiento de Renovación). 

El sustantivo 11carismatismo" y el adjetivo 11carismático 11 provienen de dos pala­

bras griegas tó járisma (en singular) y ta jarísmata (en plural) que corresponden con 

los "dones" del Espfritu (1 Cor. 12; Efe. 4; l Cor. 14). 

La iglesia cris�iana primitiva era carismática. Lo demuestra el libro de los H� 

chos de los Apóstoles que abunda en ejemplos de la acción dinámica y prodigiosa del 

Espíritu Santo mediante sus instrumentos humanos: los ap6stoles (caps. 2;3:6-9; 

5::"-10, 12-16; 9:32-35, 36-43; 10:44-46; etc.) y en un caso mediante uno de los diác� 

no3 ( Hech, 9: 26, 39, 40). 

Indudablemente los dones del Espíritu actuaban"'" la iglesia, pero siempre su pr� 

sencia er;i 11para la edificación del cuerpo de (.;risto ll (Efe. 4:12, 13). Las manifesta­

ciones carismáticas estaban regidas por el poder celestial y la sabiduría divina que 

se expresa "decentemente y con orden 11 (1 Cor. 14:40). 

Recordemos que el aPÓstol Pablo dio instrucciones precisas a fin de que no hubie­

ra confusiones ni equívocos en lo que respecta a hablar en lenguas, uno de los "dones 

espirituales" que debía ser para "edificación de la iglesia 11 (1 Cor. 14: 12). 

Naturaleza del Espfritu Santo 

Puesto que el Esplritu de Dios es el centro y origen de los 11dones11 y el que los 

debe repartir ( 1 Cor, 12: 11 ), conviene qu-e sepamos que 11no es esencial que nosotros 

seamos caPaces de definir con precisión qué es el Espíritu Santo ••• La naturaleza 

del Espíritu Santo es un mi.ster'io. Los hombre,:; no pueden explicarla porque el Señor 

no se las ha revelado" (Hechos de los Apóstoles, págs. 42, 43). Sin embargo, 11el fr!:!_ 

to del Espíritu" puede maniiestarse con cara::!er'>.s inconfundibles en las vidas huma­

nas (G¡iJ. 5:22, 23). De modo que deben descartarse polémicas 11interminables 11 que 
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"acarrean disputas más bien que edlficacibn de Dios" (1 Tim. 1:4) acerca de cbmo es 

en su esencia el Espfrítu Santo y en qué forma actúa para llegar a influir en los dimi­

nutos y frágiles seres·humanos y aun para morar en ellos. Lo que sf tiene una lmpor_ 

tanci a capital es I a presencia de esos preciosos frutos en nuestra vi da. 

En el Pentecostés 

Aunque el Espíritu Santo siempre estuvo en acción, fue en los dfas de la naciente 

Iglesia cristiana cuando se manifestó con mayor plenitud. "Durante la era patriarcal, 

la influencia del Espíritu Santo se había revelado a menudo en forma sef'lalada, pero 

nunca en su plenitud. Ahora (en el Pentecostés) en obediencia a la palabra del Salv,2 

dor, los discípulos ofrecieron sus súplicas por este don, y en el cielo Cristo af'ladió 

su intercesión. Reclamó el don del Espíritu p3ra poderlo derramar sobre su pueblo" 

(Hechos de los Apóstoles, págs. 30, 31). 

¿Elevamos nuestras súplicas para que hoy -- en el seno de la Iglesia Adventista­

haya una efusión plena de los dones del Espfritu? ¿Nos esforzamos y oramos para 

que "en el cielo Cristo" añada 11su intercesión" a fin de que el 11don del Espfritu 11 se 

derrame 11sobre su pueblo"? Dé cada uno respuesta a estas preguntas. Considere 

cada uno su propia tibieza, indiferencia o descuido en lo que atañe a este tema. Quj 
zá la manifiesta suficiencia propia de Laodicea actúe como un obstáculo entre 

nosotros. 

Posibles engaños 

En todas las épocas, nuestro "adversario el di ablo 11 (2 Ped. 5:8), ha procurado 

falsificar la verdad y desvirtuarla. Con mayor razón en nuestros dfas cuando sabe 
11que tiene poco tiempo" (Apoc. 12: 12). En el Nuevo TestéWT\ento encontrilJ11os reiter,2 

das advertencias en cuanto a los engaños de que podemos ser víctimas. Sabemos que 

muchos falsos maestros se presentarfan en el nombre de Cristo (Mat. 24:5). Ha habi­

do y habrá en forma más intensa una 11obra de Satanás •.. con todo engaño de iniqui­

dad" que logrará que 111os que se pierden ••• crean la mentira" (2 Tes. 2:9-11). El 

mismo querubín rebelde 11se disfraza como ángel de luz 11 (2 Cor. 11: 14). Y lo que es 

más importante para el tema que estamos presentando, tenemos la obligación de pro­

bar "los espíritus •.• porque muchos falsos profetas han salí do por el mundo" 

( 1 Juan 4: 1 ). 

Claros ej€.mplos para discernir la obra del Espíritu 

Aunque no sepamos cómo es posible que Dios mismo penetre en nuestra mente 
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con su Espíritu, mueva nuestra voluntad --si se lo permitimos-- y dinamice ;1uestra vJ 

da para bien, disponemos de varios ejemplos de personas en quienes actuó el Espfritu 

Santo. 

El caso de David. Habiendo Sido ungido por Samuel, t1desde aquel día en adelan­

te el Espfritu de Jehová vino sobre David" (1 Sam. 16: 13). El podía consultar direc­

tamente a Dios (1 Sam. 23:2). Pudo d_ecir: 11EI Esp!ritu de Jehová ha hablado por mí" 

(2 Sam. 23:2). En su angustia, debido a su pecado, temió perder la compañía de ese 

Espíritu (Sal. 51: 11). 

El caso de Saúl. Dios tenía un plan para Saúl, por eso iba a recibir el Espíritu 

"con poder11 (1 Sam. 10:6). Desgraciadam ente, Saúl fue rebelde a ese plan. 

El caso de Balaam. El Espírrtu obligó a Balaam a que profetizara en contra de 

los planes y deseos de ese profeta apó stata y venal (Núm. 24:2). 

C:.I caso del caprichoso Sansón. 11EI Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien 

despedazó al león como quien despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano" (Juec, 

1_4:3). Posteriormente, por la inconducta de Sansón, Dios se apartó de él (Juec. 

16: 20). 

A veces el Esp!ritu se manifestaba en forma prodigiosa. Podía llevar a Ellas tra� 

lac'3.ndolo a algún lugar remoto (1 Rey, 18: 12). Los "hijos de los profetas " sabían 

que ese Espíritu pod!a arrebatar a Ellas (como efectivam ente lo hizo) (2 Rey. 2: 16). 

Ezequiel fue transportado por el Espíritu hasta Tel-abib (lugar que hoy no se puede 

identificar) (Eze. 3: 12-15), Hubo otro caso cuando Ezequiel quizá fue transportado l.!. 

teralmente por el Espíritu o tal vez sólo fue arrebatado 11en vi siones" (Eze, 8:3; cf. 

2 Cor, 12:2, 3). 

En todos estos casos , la obra del Espíritu obedeció a un claro propósito, Siem­

pre fue categórica, nítida, bien definida, absolutamente inequívoca, inconfundibleme_!} 

te divina. 

En cambio, los 11encantadores 11 y 11adivinos 11 11susurran hablando", ( 11bisbisean11, 

es decir hablan entre- dientes, según la Biblia de Jerusalén) y 11murmujean 11, (B.J ), es 

·decir murmuran (Isa. 8: 19). Hay pues un clarísimo contraste entre Dios que es luz Y

el espíritu malo que es oscuridad y confusión, 

Por eso los oráculos paganos de la antigüedad y las� solían expresarse en

una forma que pudiera entenderse de más de una manera. De ahí nuestro adjetivo ca�

tell ano 11sibi lino 1 1, 

En los días del antiguo Israel, Dios enviaba su 11buen Espíritu para enseñarles 11 
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( Neh. 9:20). Esa obra proveniente del Cielo --benéfica en su naturaleza y siempre 

positiva y útil-- no puede ni debe confundirse con las confusas manifestaciones de la 
11glosolalla 11 de antaño y moderna. 

Una diferencia que debe resaltar 

Frente a quienes pretenden hablar 11en lenguas" --Y que en realidad 11blsbl�ean 11, 

repiten silabas incoherentes y expresan otros sonidos carentes de todo sentido (con 

lo que se colocan en I a categoría señalada en Isa. 8� 19)-- debe resaltar el contr-aste 

de quienes hablan de acuerdo con 111a ley 11'� y 11el testimonio" (Isa. 8:20), 

Mientras más lealmente se comporte un cristiano, de acuerdo con la voluntad dlvl 

na expresada en la Palabra celestial, mayor será la diferencia que habrá entre 11el 

que sirve a Dios" (Mal, 3: 18) y el que principalmente se guía por emociones falibles, 

raptos de fervor colectivo y momentos de entusiasmo provocados por supuestas mani­

festaciones carismáticas, cuando en realidad no está yendo por las "sendas antigUas ••• 

el buen camino11 (Jer. 6: 16). 

Una razón para que exista el llamado "movimiento carismático" 

Se ha mencionado repetidas veces --por ejemplo en los círculos de la Sociedad 

Bíblica Argentina-- que 11el frío formalismo de las iglesias evangélicas ha ocasiona­

do el surgimiento y crecimiento del movimiento carismático". La tibieza y apatía r� 

nantes en iglesias que han Ido decayendo más y más ha sido fa razón para que miles 

de personas pr-efleran los ciegos arrebatos de fervor- religioso que se viven en las 

reuniones 11carismáticas 11, aunque esas manifestaciones, tan llenas de sentimiento, 

no tengan una base firme en las Escrituras. 

Preguntamos, ¿existe también ese 11frío formalismo" en la Iglesia Adventista? 

¿Hay tibieza y apatía en nuestras filas? El 11Amén, el testigo fiel y verdadero'" (Apoc, 

3: 14) conoce muy bien la condición de todos los que invocan 11ef nombre de Cristo" 

(2 Tim. 2: J!:>), Por cierto, tiene en cuenta el estado de la Iglesia Adventista. Sabe 

que, a pesar de nuestra jactancia de ser 11ricos 11 y de habernos 11enriquecido11 y de 

no tener necesidad de 11ninguna cosa" (Apoc. 3: 17), no somos más que 11desventura­

dos11, 11miserabfes11, 11pobres 11, 11ciegos 11 y 11desnudos 11, 

Dios nos insta para que seamos "luminares en el mundo" (Fil. 2: 15). Q.Jiere que 

actúe en·nosotros 111a fe que obra por el arnor 11 (Gáf. 5:6); que estemos realmente co!! 

vertidos, es decir- que seamos 11una nueva creación" (Gáf. 5: 15) y que enseñemos a 

otros y practiquemos la obediencia a 11fos mandamientos de Dios" (1 Cor. 7: 19). 
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Respuesta -final 

Sin duda hay muchos cristianos "carismáticos" que están bien intencionados. Su­

ponemos que la mayoría de ellos son sinceros en lo que creen, experimentan y ense­

í'ían. De los tales estamos convencidos que se puede decir --como lo expres6 el ap6� 

tol Pablo refiriéndose a muchos de los judíos de sus días-- "tienen celo de Dios, pe­

-ro no conforme a ciencia" (Rom. 10:2). 

En lo que respecta al Espíritu Santo --de cuyos dones creen ser receptáculos de 

un modo especial los 11carismátrcos 11-- debemos recordarles que Dios s61o 11ha dado" 

su "C::spfrit'.J ••• a los que le obedecen" (Hech, 5:32). Será pues necesario estu·diar 

con el los cuál es l 'l voluntad del Altísimo en lo q•.Je atañe a la indispensable obedien­

cia que espera cie todo ho .. ,bre (Ecl. 1�: 1:\ 14; Rom. ó: 16; 16:26; 2 Cor. 10:5, 5; 2 Tes. 

1: 8; 1 Ped. 1: 22; etc. ). Sin embargo, al I ado de esa sum i si6n ante el Decálogo y an­

te los otros requerimientos que de::�anda el Eterno, deberá resaltar el reconocimien­

to de :¡ue nuestra obediencia siempre será débil e i«,perfecta y por lo tanto insuficie!} 

te. Esta convicci6n hu:r.illa al creyente delante del c:elo y,ace que su norma de CO!} 

duct: resulte 11:.�ayor que la de los escribas y �,,ri;,9os 11 (Mal. 5:20) que confiaban en 

sí .-.-. i s:.-,os y en sus obr•as. Este es el carn ino a .;;egui r _para que nítidamente aP arezca 

Cristo como el único, perfecto y eficaz Sa!vaoor •para todos los que le obedecen" 

( Heb. 5:9). 

En cuanto a la obra que debemos hacer en este tiempo, leemos: "Despiértense las 

iglesias (adventistas) antes de que sea eternamente demasiado tarde. Asuma cada 

,,-,ie ... bro su obra individual y vindique el nombre del Se1'íor que lleva sobre sí. Q.Je 

la fe sana y_ la ferviente piedad reemplacen a la pereza y la incredulidad" (Joyas de 

los Testimonios, t. 3, pág. 70). •1Dios tiene grandas victorias en reserva para sus 

hijos que aman la verdao y gua,�dan sus mandamientos. Los campos están ya blancos 

para la siega. Tenernos luz y ricos y gloriosos dones del cielo en la verdad prepar2 
da para nuestras manos; perc no se han preparado y disciplinado hombres y mujeres 

para trabajar en los campos que están madurando rápidamente"(.!!!,, t. 2, pág. 227). 

"En estas horas finales del tiempo de gracia concedido a los hijos de los hombres, 

cuando falta tan poco para que la suerte de cada alma sea decidida para siempre, el 

Señor ••• espera que su igiesia se levante" (Profetas y Reyes, págs. 528, 529) . 

La Iglesia Adventista es "!:l.'' instrumento que Dios ha venido usando y usa para 

dar tos mensajes de Apoc. 14:6-12 y 18: 1-4. Pidamos, instemos y exhortemos a otros 

para que salgan de los errores de Babilonia (Apoc. 18:2-4) y ni por un momento dud2 

mos del triunfo final del bien y la verdad. 
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''La palabra hebrea toráh, traducida como 11ley 11 en diversas versiones en varios 

idiomas, en su sentido más amplio significa "enseñanza". Todas las instrucciones, 

dÓctrinas y órdenes divinas --lo que, por supuesto, incluye el Decálogo-- son� 
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EL BAUTISMO DEL ESPIRITU Y SU OBRA EN LOS CREYENTES 

Por David P. Gullón 

INTRODUCCION 

1. Vivimos en tiempos en los cuales Dios va a terminar su obra con gran poder y 

Satanás tratará de falsificar todo lo que Dios está. dispuesto a hacer. 

7.. 11EI bautismo del Espíritu Santo, tal como en el dí a de Pentecostés, conducirá 

a un reavivamiento de la piedad verdadera y a la realización de muchas obras 

maravillosas" (M. Selectos 11
1 

pág. 65). 

3, La gran necesidad de la iglesia es el bau 'smo clel E:;píritu Santo para testifi­

car. Nuestra gran necesidad es experimentar un Pentecostés personal. 

a. - 11EI gran pecado de los que profesan ser crist:anos es que no abren el cor-ª 

zón para recibir el Espíritu Santo 11 (!bid, pás. 55). 

b. - Juntos escudriñaremos las Escrituras y nuestra experiencia actual, estu­

diando la gran promesa del Espíritu, tal como aparece en Hech. 1:5-8. 

l . L A  PROl\,iESA Y EL PODER DEL PENTECOSTES: RECIBIREIS PODER 

Hech. 1:8 p. p. 

J. En el Pentecostés se cumplió la promesa. 0oel 2: 28-30¡ Hech. 2: 2-4 

a. - No fue una mera posesión por una fuerza impersonal sino más bien un esta­

do de unión personal con Dios. 

b. - Produjo cosas espectaculares, porque todo lo del Pentecostés fue sobren-ª 

tural. Repentinamente el mundo comenzó a ser trastornado y transformado. 

2. El derramamiento del Espíritu en el Pentecostés, se lo compara al comienzo de 

la lluvia terr.prana, y al fin descenderá ot,:-a vez en la "lluvia tard1a 11 Joel 2:23 

a. - La iglesia necesita hoy otro Pentecostés. 

b. - Se dará para madurar la cosecha y preparar un pueblo para encontrarse 

con su Dios. (1) ¿Esperamos que un río siga fluyendo cuando todas sus 

fuentes se han secado? Asi también, no puede haber iglesia viva, sin las 

fuentes eternas. 
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